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~1 señor doctor p. Nica~or ~- Insigñare; S. publi~Ó ~~n~,.._,_;::.,. . · .. ~~ 
'el título de Lazmetos de Leptosos, • un interesante trabajo sobre _: ; ·' · . - .., . - - ~ ... - _:;. ..... . ......... 
este tema que, con sobrada razon, tanto preocupa á los que::...:.: '• 
sinceramente cuidam~s del po~enir' de la Patria y de la Hú--
manidad. . · - ~ 

Con ·t!se trab~jo él ha hech~ una obra buena, digna de 
aplauso por 'sÜs mé'ritÓs1 · que debe lle~ar al ánimo de todos ,. , 
aquellos de- quienes depende el Gobiern~ de Colonrbia la · -~ 
persuasión de qúe' , . ~~:r-es· posible retardar · por más tiempo la - : 
solución definitiva ·del grave problema de la 'lepra;· y por con-._ ~ "" 
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•' 
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siguiente, es un triunfo inás en Ja. carrera científica de tan -
instruído autor. ¡Ojalá su palabra autorizada, que merece ser' 
oída por la buena fé con que se expresa y los filantrópicos 
fines que la dictaQ-; logre amparar á la población de la Repú: 
blical 
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2 REVISTA MEDICA 

Copiamos con gusto los siguientes trozos de su obra: 

"Toqavía la ciencia médica es impotente para curar el 
mal de Lázaro¡ y uno que otro caso curado debe atribuírse á 
la espontánea evolución de la horrible enfermedad, para con
tener la cual no hay otro medio que el aislamiento de los que 
la padecen, sostenido con vigor y constancia en lugares apro
piados. 

"Al aconsejar la reclusión de lo s leprosos, es indispensa 
ble estar convencido de lo contagioso de la elefancía griega: 
tan grave y aparentemente cruel es la medida. 

" Los lazaretos envuelven la idea del contagio, y sin ser 
contagionista , nadie sería disculpable de. apoyar la fundación 
de esos establecimientos profilácticos, cuya eficacia depende 
de la severidad de su mantenimiento. 

" Por tales razones, siempre que se ha tratado en este 
pa~s, como en cualquier otro, la cuestión de lazaretos de ele
fanciacos, el debate sobre el contagio de la lepra se ha sus
citado en seguida, lo que es natural, por no haber verdad 
científica que no trate de combatir el error. 

¡¡Delito cometen los que por mero anhelo de contradecir, 
sin la ilustración necesaria, ó por obedecer á la moda, objetan 
sistemáticamente, á ese respecto, testimonios irrecusables de 
autoridad y de universal y correcta observación. 

"Apenas se comprende y es excusable que un médico 
ilustrado, al lado de lazarinos, después de inYestigaciones pro
longadas y ostensiblemente bien dirigidas, no se convenza 
del contagio de la enfermedad que nos ocupa , y, por consi
guiente, no crea en la necesidad de los lazaretos, por uno ó 
más errores fáciles; de cometer en el estudio de todos los ca
racteres de ese padecimiento, que hoy se investiga con tesón, 
ya porque tiende á generalizarse y á pud1 it las naciones, ó 
porque por otro motivo llame la atención de la ciencia mé

dica. 
"Reduciendo á estrechos límites la lepra, Europa apenas 

cuenta raros casos exóticos en sus principales naciones del 
centro y algunos focos infectantes en el Norte, Sudoeste y 
Sud, después de haber alcanzado dicha enfermedad, en aque-
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lla parte del mundo, las proporciones de un:1 verdadera ca
lamidad pública, á causa del acontecimiento m<ÍS fecundo y 
trascendental de los siglos: las Cruzadas, 'guerras caballeres
cas y religionarias con que la teocracia armó el feudalismo'; 
epopeya santa y bienhechora que suscitó la veneración reli
giosa y produjo la civilización occidental, <ie cuyos beneficios 
goza el hombre y con los cuales se enaltece. 

"Hay pueblos que, merced á sus lazaretos, han logrado 
impedir la difusión de la elefancía, no obstante sus relaciones 
comerciales con otros en los cuales esa morbosis se halla en 
todas las capas sociales, haciendo numerosas víctimas: Cura
zao, por ejemplo. 

" La importación de la Spedalskhed (lepra) , negada por 
Virchow, está demostrada por la introducción que ele ella 
hicieron los españoles á las Canarias y los portugueses á la isla 
de Madera, á las Azores y á las del Cabovercle; por su apa
rición en América en los siglos xrv, xv y xn, precisamente 
cuando los negros llegaban del Africa, que según los datos 
más conformes con la verdad, es la cuna del azote que nos 
aflige pavorosamente; por la coin ciclencia de su aparición en 
las islas Acklin, con la llegada de unas familias lazarinas, es
clavas ele San Vicente; por su manifestación en Bahama, por 
contacto con la Trinidad, que contiene muchos leprosos; por 
su generalización en N ew-Brunswick, á causa de haberse 
avecindado allí una familia manchada, procedente de la Mar
tinica, donde reina la m.utilante enfermedad desde el año de 
1700; por la contaminación de los habitantes de B:lrrO"\v, ad
quirida en sus comunicaciones frecuentes con nna leprosería 
inmediata, y. en fin, por la endemo-epidemia de Sandwich y 
Australia,· presentada inmediatamente después de la llegada 
de los chinos, raza afect-ada por la lepra, y que, como la de 
los africanos y los noruegos, es vectora del germen leproso. 

"La aparición de la lepra en una raza ó en una familia que 
jamás la había sufrido, no se explica ya por la espontaneidad 
y la herencia, ~amo antes lo hacían los anticontagionistas. Es 
necesaria para la producción de.ella una semilla, sin cuya siem
bra nunca se presentará el dañado ¡ruto. 

··········;··· ................ ; ................ . 
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tt Hay un considerable acopio de e _ ··yaciones; hechas 
con esmero por muchos médicos competen .~- en el estudio 
de la elefancía de los griegos, que demuec;tra n de una manera 
terminante que esta enfermedad es casi siempre contagiosa; 
obsen·aciones que no han podido tachar los anticontagionis
tas, pues, además de ser del todo auténticas, son un testimo
nio universal, por haber sido recogidas en ambos continentes. 

" Con suma frecuencia, las relaciones sociales causan el 
contagio de la lepra, y, para comprobarlo, la ciencia de estos 
tiempos posee documentos de gran valor, que sin duda ha 
tenido en cuenta al pronunciarse categóricamente en favor 
del contagio. 

11 Prolijo y fuera de lugar sería hacer siquiera,en este bre
ve escrito, un resumen de esos hechos, que conocernos y te
nernos á la mano. 

"Háse asegurado que la lepra no es transmisible por re
lación sexual: contra este aserto pueden aducirse hechos in
controvertibles. 

"Hace poco tiempo que en Barranquilla fue víctima de 
esta enfermedad un caballero perteneciente á una familia sin 
antecedentes leprosos, de constitución atlética, de vida orde
nada y sana, que recibió el contagio de la que fue mujer de 
un general elefanciaco, con la cual contrajo matrimonio clan
destino. Este caso, muy reciente y conocido de casi todos los 
médicos de aquella ciudad, es el más claro y rápido que de 
contagio de la lepra hemos podido observar personalmente. 

"Corno él, hay muchos anotados, que por sí bastarían para 
disipa¡;: toda duda relativa al contagio leproso. 

•4 

11 No debilita en nada aquella prueba el que haya algunos 
hechos contrarios, pues es suficiente para confirmar por sí 
sola tal contagio, como demuestran el crimen tres testimonios 
positivos en contraposición á varios negativos. 

"Basta traer á la vista los documentos modernos, para lle
var al espíritu la convicción de cuán contagiosa es la lepra 
griega, y para persuadirse de quf! ésta casi siempre se produ
ce por contagio. Así ac."\ba de asentarlo el gran Congreso 

·de Leprólogos, que se reunió en Berlín el año próximo pasado, 



LA LEPRA. S 

y cuyas conclusiones sobre este punto concreto ·son, en re
sumen, las siguientes: 

' La lepra debe considerarse como enfermedad contagio
sa; todo leproso es un peligro para las personas que lo ro
dean; peligro que crece con la duración é intensidad de las 
relaciones con esas mismas personas, y con las faltas de higie- · 
ne. Esto último no obsta para que se citen casos de personas 
contagiadas que han vivido en buenas condiciones y observa
do las reglas higiénicas más estrictas. 

' La teoría de la tr-ansmisión de la lepra por herencia va 
perdiendo terreno ante la del contagio.' 

~'Estas conclusiones fueron aprobadas unánimemente por 
los miembros de aquella respetable y autorizada Corporación, 
que ha resuelto uno de Jos problemas más difíciles é impor
tantes para la humanidad, y especialmente para Colombia, 
que se siente herida por la lepra en gran número de sus hijos.. 

" Por su notable respetabilidad, y por estar más en con
form.idad con los hechos, esas conclusiones son las ·que deben 
prevalecer y servir de base á los gobiernos, á fin de dictar las 
providencias necesarias para contener la propagación de la 
lepra, si no quiere11 hacerse responsables de la triste suerte 
de las generaciones venideras, abandonadas indolentemente 
en medio de leprosos. 

"Ante ese concepto poco vale el de Zambaco y otros an
ticontagionistas; y si, á pesar de ello, hay todavía algunos, 
entre nosotros, que pongan en eluda el contagio de la lepra, 
van1.os á hacer consideraciones de otro orden,_ que por lo 
menos reforzarán las anteriores. 

" La lepra es causada por un microorganismo infeccioso 
-bacillus lepw:-que entrevió Hansen en I871, y cuya exis
tencia han venido confirmando los ensayos bacteriológicos 
del mismo, de Balzer, Neiser, Eklun, Danielsen, Lelcir, Unna 
y otros observadores no menos versados en estudios de esta 
naturaleza. 

" Esos bacillus existen en el tejido celular de los lepra
mas, en las células nerviosas, rara vez en la sangre, y se eli
minan principalmente por la piel y las mucosas. 
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"Hasta hace poco la inoculación nada había dicho que 
c o nfirmara la creencia de que esos seres microscópicos son 
los agentes de la lepra, pues no se había podido observar la 
relación de causa á efecto. 

"Algunos expe-rimentadores creen haber obtenido éxito 
inoculando ciertos animales; pero el hecho verdaderamente 
concluyente s0bre esto es la inoculación que se hizo en la 
persona del asesino Arsing, el 30 de Septiembre de r884, en 
las islas de Ha\.vaii, por la cual dicho individuo se halló pos
trado de la lepra tuberculos'l al cabo de tres años. 

"Esto, y mucho más que dejamos expresamente sin men
cionar, nos da razó n p a ra colocarnos en el terreno de los con
tagionistas, que ocupamos hace tiempo. 

"Se ha observado que la multiplicación de la lepra mar
cha paralelamente á la libertad de las relaciones de los lepro
sos con las personas sanas, así como su disminución con las 
trabas que se oponen á aquéllas; y respecto á esto, no hay, 
en verdad, discrepancia, porque los observa~ores reconocen 
que las facilidades de la civilización favorecen la producción 
de la enfermedad. 

"Por lo que precede, la separación ó alejamiento de los 
leprosos es positivamente la m<::dida profiláctica que aconseja 
la experiencia, que la ley debe mandar y que la sociedad no 
puede rechazar sin comprometer gravemente la salud de su 
descendencia." 

Nosotros, desde el año ele r887, hemos defendido las 
mismas ideas: en la Sociedad de Medicina y Ciencias Natu
rales, en la Junta Central de Higiene, en la Academia Nacio
nal de Medicina y también en el Congreso Médico de 1893. 

En cuanto á herencia, el señor doctor Insignares se ex
presa así: 

"Sin embargo, la herencia no debe negarse completa
mente; pero sí restringirse lo más posible, pues muchos casos 
que se creían heredados, pueden comprenderse en el conta
gio. La herencia de la lepra no ha de entenderse hoy como 
ayer; porque, en rigor científico, no es otra cosa que un he-
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recio-contagio, lo que tienden á confirmar, cada vez más, las 
investigaciones modernas." 

Nuestra o¡:inión, dada desde 1887 en las Corporaciones 
ya citadas y sostenida en el Congreso Médico de 1893, es que· 
no existen enfermedades hereditarias en el sentido científico 
riguroso que debe tener la \·oz hetcditmia/ y que tales enfer
medades, reputadas hereditarias, son sencillamente afecciones 
transmisibles, que pueden adquirirse por contagio durante la 
Yida intrauterina, en la labor del parto ó después del naci
miento. Sostenemos que lo calificado de la herencia es una 
oportunidad ú ocasión ele c o ntagio ; no una adquisició n mór
bida emanada ele los progen ito res como las fo rmas e specífi
cas, por ejemplo, en la herencia fi s io lógica, ó los bienes he
reditarios en las disposiciones testamentarias. 

Consecuencia lóg ica de la aceptación del contagio, como 
causa de la propagación de la lepra,- e s aco nsejar el aisla
miento. 

A est::! respecto, el señor doctor Insignares se expresa así: 

" El aislamiento de los leprosos se puede lograr huyendo 
de su trato ú obligándolos á permanecer conf-inados en ciertos 
lugares. 

"El primer medio no es del todo eficaz, aunque sí el que 
se aplica con más frecuencia, p o r el natural temor y la re
pugnancia que al hombre pro duce el aspecto de los individuos 
atacados p o r la lepra. 

" El segundo da s iempre resultados favorables, e s el que 
la higiene aconsej a , y el que debe ado ptarse en e s te país, sin 
la menor tardanza, ya que se ha perdido tanto tiempo. 

"No nos queda, pues, otro recurso que acometer resuel
tamente la fundación de la obra piadosa de los lazaretos, para 
reducir á ellos, cuanto antes, á nu~stros numerosos leprosos, 
siquiera sea para mejorar su miserable condició n, abrigándo
los, aseándolos, alimentándolos bien , cuidándolos como en
fermos que son, y, en una palabra, rodeándolos de las como
didades que puedan mejorar su deteriorada constitución y 
preservarlos de las múltiples complicaciones á que se hayan 
expuesto. 
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"Demorar por más tiempo esa medida, indicada hasta por 
el sentido común, sería cometer un delito de lesa patria, pues 
ya se ha dicho por la auto~izada y elocuente voz de la ciencia 
y la caridad 'que el único dique capaz de detener el mons
truo de la lepra en su marcha destructora, es el aislamiento 
riguroso, general; y el aislamiento absoluto, tal cual lo exige 
la gravedad del mal , puede tan sólo obtenerse con la creación 
de Yerdaderos lazaretos.' 

"Opinamos que lo más práctico, lo más fácil de hacer, y 
lo más conveniente son los lazaretos-hospitales en número 
proporcional á los fucos de lazarinos existentes, pues aunque 
comprendemos que la isla es el ideal del aislamiento, estamos 
persuadidos de que el establecimiento de un Gran Lazareto 
Nacional en una de nuestras islas marítimas e s irrealizable, 
por la magnitud de la empresa, por su supet·ioridad á los re
cursos nacionales, y por herir profundamente incalculables 
intereses sociales; y pensamos así, á pesar del concepto, muy 
digno de respeto, ele las corporaciones científicas que han 
tratado aquí tan importante asunto, del dictamen del Congre
so de 1896, y de la opinión estimabilísima de honorables mi
sioneros, verdaderos apóstoles de la Caridad cristiana, que 
inspirándose en el sentimiento religioso más puro, trabajan 
sin descansar para llevar á cima la obra altamente humanita
ria de encadenar y aniquilar el monslnto de cien cabezas, que 
tantos esl1 agos -¿•iene haciendo e1li1'e nosotros, y particularmente 
en los Departamentos centrales de la República. 

"Deseamos, como los que más , la prosperidad y felicidad 
de la patria; y movidos por e se sentimiento, cuando nos 
ha parecido oportuno, hemos abordado la cuestión de los 
lazaretos para leprosos y expresado sin ambages nuestras 
ideas, procurando ajustarlas á los adelantos de la ciencia que 
constituye nuestra profesión. 

" Se ha asegurado, y esto parece ser cierto, por desgra
cia, que hay en la N ación de 2o,ooo á 3o,ooo elefanciacos co
nocidos. 

"Convengamos, aunque sólo por un momento, en que la 
isla de Coiba deba ser el lugar adonde se confinen tántos in-
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felices com.patriotas nuéstros , dispersos actualmente en el te
rritorio nacional. 

"K o nos detengamos á contemplar los enormes sacrifi
cios morales que los elefanciacos y sus familias harían al ser 
obligados los primeros á ponerse en marcha hacia el Gran 
Lazareto ele Coiba, tan lejano del centro del país, que sería 
indispensablemente el lu¿ar ele la cita, y más tarde el de la 
dura partida de tan triste peregrinación. 

"Sería de todo punto imposible que voluntariamente 
aquellos desgraciados y sus parientes se sometieran :1 una se
paración que no tendría otra perspectiYa que la m.uerte; la 
violencia intervendría y n o habría atentado, porgue la supre
ma necesidad de la Naci r~n exigiría é impondr·ía el sacri
ficio. 

" El Gobierno no podría dejar de intervenir con la fuer
za pública para recoger á los infelices elefanciacos y lle\·arlos 
al confinamiento¡ y como é s tos son tan numerosos, se com
prende que el tren militar que tendría que desplegarse sería 
grande para vencer su natural resistencia y la ele sus familias. 
Ese movimiento podría compararse {¡ una pequeña guerra, 
por los gastos ingentes que causaría, por las persecuciones y 

las odic.sidades que se pronunciarían en contra ele los gober
nantes y sus agentes; odiosidades que tal \'ez agitaría el mez
quino espíritu de partido, que de todo se vale para poner en 
juego su maquiavelismo desmoralizado r y enervante. 

"1\Iuy grande sería el peligro para las pobb;:iones que fue
ran punto de reurüón de los leprosos . como para las que se 
hallaran en el camino de éstns . Dar asilo á esas masas infec
tantes sería exponerse á recibit· la siembra fatal; y este hecho 
nada tendría de nueYo, porque la lepra se propaga fácilmente 
por la trasplantación de los hombres. 

" La conducción de los elefanciacos á un lugar tan dis
tante y despoblado como Coiba, sería para este país un acon
tecimiento de perturbación social peligrosísimo, que antes de 
afrontarlo, el Gobierno debería meditarlo en todas sus fa::es. 

"Cuatro son las vías que desde el centro de la República 
tendrían que recorrer los pacientes tantas veces nombrados, 
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para llegar al Gran Lazareto: las de Ocaña, Bucaramanga, 
Honda y Buenaventura. 

" Conducen las tres primeras al Magdalena, y la cuarta al 
Pacífico, atravesando el Quindío y una extensión inmensa del 
Departamento del Cauca. 

"Tendrían dichos enfermos que tt·ansitar á pie por esas 

vías, empapándolas con las lágrimas de su dolor moral y las 
del horrible padecimiento de su cuerpo. 

"Eso3 cuatro senderos son escabrosos, y no hay en ellos 
las posadas necesarias para alojar, aunque fuera por poco 
tiempo, á esos ejércitos de proletarios, obligados á pernoctar 
á la intemperie, en su triste marcha, y á sufrir hambre y fati
ga, lo que agravaría su enfermedad en proporciones incalcu
lables. Y no exageramos, pues esto se desprende del conoci
m.iento del estado de nuestras vías de comunicación con los 
litorales. 

"Supongamos que esas partidas de enfermos ya han lle
gado, más ó menos maltrechas, á uno de aquellos puntos, 
Honda, y que en vez de tomar el ferrocarril de La Dorada, 
se embarcan en buques costeados al efecto, pues no podemos 
pensar, ni por un momento, que se les amontona despiadada
mente en balsas - lo que sería el colmo de la crueldad, -y 
que después de haber hecho estación en Calamar ó en Barran
quilla, continúan su viaje en carros especiales de uno de los 
ferrocan-iles de la Costa, hasta el puerto marítimo donde los 
esperan los buques, también costeados por el Gobierno, que 
los transportan á Colón, lugar desde el cual, en tren especial, 

después de una permanencia más ó menos larga, se dirigen á 
Panamá á tomar las naves que por fin los dejan en el Gran 
Lazareto. 

"¿ Cuál sería el monto de los gastos en esta larga corre
ría con veinte á treinta mil lazarinos, teniendo en cuenta los 
viajes en el interior para ¡·eunirlos, llevarlos al primer puerto 
Auvial, el precio de carros especiales en los ferrocarriles ya 
indicados, y el de los buques fluviales y mar:timos, y la ma
nutención y el alojamiento de tantos individuos en las pobla
ciones del tránsito? 
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" Pero convengamos en que por excesivo que fuera, el 
Gobierno podría hacerlo. 

"La isla de Coiba está completamente inculta, y, según 
entendemos, habría que desmontar el terreno en que se fun
dase el Lazareto, el cpal, por el gran número de elefanciacos 
que tendría que alojar, sería una gran población ó varias pe
queñas, cuya edificación costaría mucho, y debería preceder 
á la llegada de sus habitantes, así como el cultivo de sus cam
pos, para asegurar la Yida de los mismos. 

"¿Y quiénes harían estos cultivos? ¿Los mismos enfer
mos? Imposible, porque sus padecimientos los inutilizan, Ó 

por lo n"lenos, los hacen ineptos para cualquier trabajo fati
gante. ¿Otros individuos? ¿Cómo se podría de ese modo ob
tener el aislamiento absuluto? ¿No causaría grave peligro para 
las poblaciones inmediatas sostener negocios con el Laza
reto de Coiba? Indudablemente, y Panamá sería la YÍctima 
escogida. 

11Además de los gastos de edificación del Gran Lazareto, 
tendría el Gobierno que proveer, no con dinero, á la alimen
tación conveniente y sana que demandan tánt;1s personas me
nesterosas. 

"¿Y cómo podrían reunirse tantos recursos, los de tras
lación, fundación y manutención? 

"Queda pendiente un hecho probable y que debe tenerse 
en cuenta, dadas la índole y las tendencias re\·olucionarias de 
es-:as naciones, y es que en una de nuestras frecuentes guerras 
ci\·iles, los elefanciacos reclusos en Coiba, aguijoneados por 
la miseria, el abandono consiguiente, el hambre ó el deseo de 
recuperar su libertad y volver al seno de sus hogares tan sen
tidos y lejanos, se desparramen en todas direcciones. 

11 Se did que en previsión de esb se depositarán fondos 
en el Exterior; pero ¿de qué modo podría el Gobierno hacer 
aquellos gastos y esos depósitos cuantiosos, cuando las rentas 
nacionales se hallan tan mermadas? ¿Auxiliado sólo por la 
caridad ó la filantropía, cuyas dádivas son tan lentas y peque
ñas en un país tan pobre? 

11 Ciertamente que el establecimiento de los Lazaretos de

partamentales, como los concebimos y proponemos, en luga-
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res no muy distantes de los grandes centro s, en forma de 
vastos jardines , cruzados por anchas alamedas de frondosos 
árboles, con numerosos pabellones independientes entre sí, 
con un buen serYicio médico y farmacéutico, aislados por ele
vados muros ó anchos y profundos fosos , c o n una reglamenta-

\ 
ción severa , con una antisepsia rigurosa y c o n guardianes su-
ficientes, para impedir la comunicación, sería igualmente una 
empresa magna, de enormes sacrificios , pero que considera

mos más hacedera y conveniente: primero , porque sería di
visible y podría llevarse á cabo por partes ; segundo, porque 
interesaría á cada Departamento, en proporción á los enfer
mos que contiene; tercero, porque esas Secciones de la Re
pública se Yería n obligadas , como e l G obierno, á a rbi t rar re
cursos que aumentarían el fond o común; cuarto, porque 
estando lo s Lazaretos más ó menos cercanos de los lugares en 
que han vivido los elefanciacos, éstos y sus familias harían 
menos resistencia al confinamiento ; quinto ~ porque el sacri
ficio de la separación sería menor; sexto, p o rque los Lazaretos 
departamentales no suscitarían tanto encono y odio contra el 
Gobierno; séptimo, porque la violencia sería menor; octavo, 
porque la manutención de los confinado s sería más fácil en 
medio de poblaciones provistas; noveno, porque bajo un ré
gimen de hospital la condición de los leproso s mejoraría en 
cuanto al abrigo, nutrición, aseo y curació n de sus varias y 
modificantes dolencias; décimo, porque con los métodos mo
dernos y una sabia reglamentació n , bien se p o drí:i, s in peligro 
para la generalidad, sostener esos e s tablec imientos en cual
quier parte; y undécimo, porque, en caso d e guerra civil, el 
abandono y la dispersión de los lazarinos podría evitarse. · 

"Los Lazaretos existentes no reúnen las condiciones que 
requiere su objeto, y en vano trataríamos de transformarlos 
para conseguir el aislamiento absoluto, pues n o dejarían de 

ser una amenaza, un foco de infección general. 
"Los Lazaretos departamentales exigen también grandes 

sacrificios, que si nos detuviéramos á considerar en su con
junto, quizá hallaríamos la empresa tan irrealizable como la 
del Gran Lazareto de Coiba. 

" Esplendorosa gloria se reflejaría sobre el gobierno que 
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llegara á establecer en Colombia los Lazat·etos, por ser esta 
necesidad la primera de la N ación, pues las consecuencias 

del flagelo mencionado, en lo porvenir, son más temibles 
que las ele la guerra civil y cualesquiera otras causas de re

troceso y barbarie. 
"Si algo pudiera justificar el compromiso de las riquezas 

nacionales para lo futuro, sería precisamente la ohligación que 
tiene todo Gobierno de velar ~or la salud pública. 

" Quizá con aplauso general podría el Congreso próximo 
facultar al Gobien10 Nacional para hacer una emisión especial 
de papel-moneda, destinada á los Lazaretos departamentales 
más necesarios, ó al Gran Lazareto de Coiba, si, á pesar de 
las reflexiones expuestas, es el que conviene que prevalezca, 
en lo cual procedería esa alta Corporación, según nuestro 
concepto, con loable patriotismo, porque el mayo r beneficio 
de tal medida recaería principalmente sobre las generacio
ne~ venideras, á quienes correspondería amortizar la emisión 
indicada. 

"Juzgamos propicio el momento para dictar esa providen
cia, porque es palpable la escasez de numerario, porque la 
capacidad fiduciaria del país la permite, y porque el comercio 
y demás industrias la necesitan. 

"La obra de los Lazaretos es bienhechora, y cuantos me
dios honrados se empleen para llevarla á feliz término, serán 
'bendecidos y aprobados por Dios y los hombres.' 

''Hé aquí la razón y la excusa de este humilde trabajo." 

En la Junta Central de Higiene, en la Academia Nacional 

de Medicina y en el Congreso Médico de 1893 votámos en 
favor del establecimiento de un Lazareto único, establecido en 
la isla de Coiba, porque esta Isla reúne, en nuestro concepto, 
todas las condiciones para que el aislamiento sea eficaz. 

Creemos que si esa obra merece la pena de ejecutarse, 
debe hacerse bien hecha. 

Si el aislamiento no es total, no hay aislamiento. 
Científicamente puede estimarse que cada Lazareto de le

prosos es un foco de contagio, por más que nos esforcemos 

en implantar una desinfección rigurosa, que es difícil poner 
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en práctica, y que, además, es costosísima. Multiplicar los 
Lazaretos equivale á aumentar los focos de contagio y á oca
sionar muchos y cuantiosos gastos de desinfección. 

En los Lazaretos que existen actualmente en Colombia se 
ha demostmdo, hasta la saciedad, que el aislamiento es ilusorio; 
y no obstante ]os esfuerzos enérgicos y constantes de las enti
dades á cuyo cargo está la administración de ellos ha sido im
posible eYitar la comunicación de los sanos con lus enfermos. 
El único foso que consideramos bastante ancho y profun
do para impedir esa comunicación e s el Océano. 

En este e sct·ito repro ducimos casi íntegramente el lumi
noso trabajo del señor doctor Insignat·es, por ser de la mayor 
importancia para el p o rvenir d e C olo mbia, y lo hacemos hoy 
esperanzados en que el C ongreso, durante sus presentes se
siones, ayudarú á resoh·er es ta cues tión, ele tanta trascenden
cia. No quisimos hacerlo <1ntes para aprovechar e sta opor-
tunidad. ,.. 

Por las mismas razones copiamos los siguientes concep
tos del Informe presentado á la Junta Central ele Higiene por 
el señor doctor D. Proto Gómez el 26 de Agosto de 189I. 
Este Informe, pieza de reconocido n:1érito científico, como 
todas las producciones emanadas de los estudios profesiona
les de tan ilustrado higienis ta, fu e aprobado, sin modificación, 
por la Junta Central de Higiene, el día 5 de Septiembre ele 
189r, después de discutirlo minuciosamente en d os sesiones, 
á las cuales concurrieron con \·oz y voto, para el efecto, como 
comisionados especiales de la Aca demia Nacional d e Medi
cina, los señores doctores Kicolás Osorio , Juan David He
n·era y Luis Fonnegra. 

Dice así el señor doctor Gómez: * 

" Con el objeto de atender á las indicaciones que hizo á 
esta Honorable Junta el señor Ministro de Gobierno en su 
oficio de 8 de Julio del presente año, y para desempeñar la 
comisión sobre Construcción de Lazaretos, que me encomen-

* Informes sobre cCJnstrucci6n de Lozarf:tos, por el doctor Pro
to Gómez.-1891.-Bogotá (Colombia). -Imprenta de La Luz, ca
lle 13, número 100. Apartado 160, teléfono 220. 
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dásteis, os pedí que tuviét·amos una reunión especial con los 
señores miembros de la respetable Junta General de Benefi
cencia de Cundinamarca, que está al corriente de las necesi
dades del L'lzareto de Agua ele Dios, para que nos suminis
traran los datos y las indicaciones que á su juicio fueran 
necesat·ios acerca del ensanchamiento del actual Lazareto, ó 
de la construcción ele otros en el Departamento ele Cundina-

marca. 
"El señor doctor Bernardin o 1\fedina, Presidente ele 

la Junta General de Beneficencia y comisionado por ella para 
representarla; el señor doctor Felipe Silva, Síndico del La
zareto, y el señor D. Jorge Vergara, Subsínclico, que se en
contraba afOL·tunadamente en esta ciudad. tn\"Íeron la fineza 

de concurrir, y en el m.es pasado nos reunímos, teniendo por 
Presidente al señor l\Iinistt·o de Fomento. 

"Yosotros fuísteis testigos ele la discusión que tu\'o lugar 

en aquella Junta y de la buena Yoluntacl eme. que cada uno 
nos dio los elatos que deseábamos, para tener uua idea exacta 
de ese único establecimiento destinado á los leprosos en el 
Departamento ele Cunclinamarca. 

11 De las interesantes c01nunicaciones que se sirvieron ha
cernos, tal vez lleg{tsteis vosotros á con,·enceros, como me 
convencí yo, de que lo gue existe en Agua de Dios no es un 

La~reto, sino una aglom.eración de individuos enfermos, de 

los dos' sexos, que están en contacto perr11anente con los ha
bitantes exentos de la lepra que ,-i \·en en el mismo distrito¡ 
así lo aseguraron dichos señore;:;. pues los enfermos apenas 

llegan :í soo, y las personas sanas pasan de I ,soo, y de que 
la mayor parte de los leprosos abandonan el Lazareto cuando 
quieren sin que nadie pueda impedírselo . 

" Inútil m.e parece entrar á señalar en este Informe todas 
las malas condiciones del pretendido Lazareto, los inconve

nientes serios con que la Administración tiene que luchar cada 
día, la falta de organización de acuerdo con la higiene, y los 

obstáculos que nadie podrá vencer. Todos conocemos y pal
pamos semejante estado ele cosas, y estamos convencidos de 
la imposibilidad de ponerles pronto remedio. Igual cosa pue
do decir del Lazareto La Contratación, en el Departamento 
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de Santander, pue 1.dolece de los mismos defectos, que en 
ambos tienen su e· . n desde que se fundaron. En aquellos 
tiempos sólo un sc:nimiento de caridad cristiana animaba á 
los legisladores, sin que las personas competentes que cono
cían á fondo la lepra hubieran tenido la menor intervención. 

" Y como todv lo que acabo de referir es innegable, me 
parece inútil consignar los documentos en que fundo mis 
aseveraciones; por tanto, estoy suficientemente autorizado 
para asegurar que en esta República no existe ningún esta
blecimiento destinado á los leprosos que pueda merecer el 
nombre de Lazareto, y que todo está por crear. 

" La lepra se ha propagado y extendido con mucha ra
pidez; no hay un solo Departamento que esté exento; ha lle
vado el desconsuelo al seno de numerosas familias antes in
demnes: así lo aseguran personas respetables y bien infor
madas, que vi\'en en los Departamentos del Norte, y los 
respetables caballeros que asistieron á la Junta de que hablé, 
en lo relativo á Cundinamarca. El señor Vergara, en una 
carta que me escribió con fecha 12 de Agosto de este año, 
dice: ' En mi concepto, hay por lo menos veinte mil elefan
ciacos en la República'; y nuestro colega el doctor Gabriel 
J. Castañeda, en sus notables informes publicados en los nú
!Peros 20 y 29 de la Revista de Higiene, da el mismo nlÍmero, 
y así lo creo por los datos que he podido procurarme. 

"Del número 163 de la REVISTA MÉDICA copio lo si
guiente: 

No hace muchos años que estadísticas formadas bajo el 
cuidado del Gobierno inglés acusaban á la India de ser el 
gran foco de la lepra, porque en una población de 2oo mi
llones de habitantes se contaban algo más de roo,ooo le-

prosos. . 
' En Colombia pasa hoy de 2o,ooo el número de elefan

ciacos, y sólo cuenta con cuatro millones de habitantes. Re
lativamente hablando, tenemos, pues, que hay aquí diez 
vece~ más elefanciacos que en la India: es decir, que Colom
bia es hoy el gran foco de la lepra.' (Datos suministrados por 
el doctor Juan DaYid Herrera). 
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"Aún más: la lepra se ha presentado en algunos Depar
tamentos, como el de Antioquia, en donde no existía hasta 
hace pocos años. 

"El estudio de la lepra entre nosotros jamás ha sido des
cuidado, como algunas personas poco atentas á nuestros de
batés científicos parecen creerlo; la lepra ha sido la preocu-

- pación constante de los hornbres verdaderamente ilustrados 
y de clara visión; ellos han dado la YOZ de alarma en todo 
tiempo, han hecho palpable su rápida propagaci.Sn y sus de
plorables consecuencias; ellos señalaron lo o= medios que, se
gún sus conocimientos, debían aplicarse para detenerla en 
su marcha invasora, para alejar el m onstruo de la lepra, que 
cada día que pasa deja ver su repugnante cabeza en el ri
sueño y encantador hogar que le\·antan las nuevas genera
ciones al impulso de la civilización; ellos estaban convencidos 
de que el mal terrible que viene afligiendo desde su cuna á 
la especie humana, tenía que herirnos por las leyes inmuta
bles del contagio y de la herencia. 

" En la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales de 
Bogotá el estudio de la lepra ha estado siempre al orden del 
día; notables trabajos se han presentado y discusiones serias 
han tenido lugar en el seno de aquella respetable Corpora
cwn. La Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales del 
Cauca y la Academia de Medicina ele ?\fedellín se han ocu
pado en este asunto con muchísimo interés. El doctor Nico-

" lás R.estrepo, en su tesis para optar al grado de Doctor e-n 
Medicina y Cirugía, hizo un estudio sobre la Profila:t:ia de la 
Lepra; esta tesis mereció la recomendación de la Junta Cen
tral de Higiene y fue publicada en el Dimio Oficial; pero, 
doloroso es decirlo, fuera de los médicos estudiosos, las opi
niones emitidas acerca de la lepra no tuvieron resonancia 
alguna. 

" Mas no sucede lo mismo en estos momentos: el Con

greso, en sus sesiones pasadas, expidió una ley en la cual 
ordena la construcción de Lazaretos en los Departamentos en 
donde se sienta la necesidad de crearlos; la parte culta de la 
sociedad bogotana también se ha alarmado con el aumento de 

llEVTSTA lllliDICA xxr-2 
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los leprosos, pues así lo demuestra la reunión que tuvo lugar 
el 27 de Julio del presente año en el Colegio Mayor de Nues
tra :::ieñora del Rosario; la prensa periódica también ha lan
zado sus opiniones en varios de sus órganos ; y p o r último, 
el Gobierno se ha preocupado seriamente, como lo demuestra 
la nota del señor Ministro de Gobierno, que pasó á esta Ho
norable Junta, y la respuesta que dio el señor Ministro de 
Fomento á una interpelación mía, delante ele vosotros, en la 
reunión de que he hablado. 

" La gran misión de la Higiene y la del higienista es la 
de prevenir el desarrollo de las enfermedades y la de evitar su 
propagación por todos los medios posibles , y esta misión es 
más forzoso que la cumplan cuando se trata de enfermedades 
que, como la lepra, son una verdadera calamidad social, y 
sobre todo si la ~1edicina n o puede combatirla; en verdad, 
.ella, á pesar de los últimos descubrimientos acerca de la na
turaleza microbiana de la lepra, presentida hace siglos por 
algunos pensadores, no ha podido encontrar el agente medi
camentoso que la destruya; sin embargo, ciertos visionarios 
pretenden haberlo hallado, pero no es cierto: el mal bíblico 
de Lázaro hoy es incurable. 

" La ciencia no reconoce como causas productoras de la 
lepra el uso de las carnes de pescado y de cerdo; las úni
cas causas de producción y propagación de ella, aceptadas 
y admitidas, son el co11tagio y la herencia . 

t' La herencia es casi inevitable: el hijo de leproso será 
leproso. En este asunto lo que la observació n enseña, es que 
las relaciones íntimas entre leprosos so n generalmente esté
riles, es decir, que entre ellos la descendencia es rara. 

" La lepra es una enfermedad que mina lentamente y 
<:J.niquila aun á las organizaciones más vigorosas; como conse
cu~ncia de todo lo que destruye las fuerzas vitales, viene el 
anonadamiento de las facultades inherentes á todos los seres 
de la creación: la de crecer y multiplicarse. El hombre (sér 

activo) necesita, más que la mujer (sér pasivo) para ese gran
de acto, ciertas condiciones que, aunque exaltadas en algunos 
leprosos al principio de la enfermedad, quedan destruídas 
más tarde. Además , pudiera explicarse la esterilidad de esas 
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uniones por fenómenos y lesiones que se pasan en determi
nados órganos cuyo estudio no es de este lugar. 

"Pero no sucede lo mismo cuando una de las personas 
que tienen relaciones íntimas está exenta de lepra; la fecun
dación tendrá lugar, sobre todo si la persona sana es el hOin
bre; así lo demuestran muchos matr·imonios que todos cono
cemos y en los cuales ha habido una descendencia numerosa; 
por tanto, lo más grave de la herencia está en las relaciones 
íntimas de personas enfermas con individuos sanos. 

"La historia de la lepra en el Antiguo Continente demues
tra que en los países donde se empleó el aislamiento riguroso, 
la lepra desapareció. 

"Veamos cómo ponían en práctica el aislamiento: 
' Era prohibido á los leprosos, dicen D. C. Danielssen y 

\Vilhenn Boeck, que 5alieran de sus retiros para ir á las ciu
dades, con excepción de ciertos días señalados de antemano, 
como la Semana Santa, las Pascu:1s y la NaYid:-td; entonces 
debían anunciar su llegada con matracas, ó tocando una cam
pana, ó lleYando un tonel á espaldas, á fin de que pudieran 
apartarse de ellos ó arrojarles limosna: ellos mismos debíar. 
tratar de no encontrarse con las gentes que pasaban, y tomar 
una posición tal, que si el viento soplaba, no incomodaran 
con el aliento ó con la fetidez que se escapaba de sus cuerpos; 
cuando iban á comprar algún objeto, tenían que señalarlo con 
un palo; no entraban á las casas, sino que permanecían en 
las puertas, y desde allí pedían lo que deseaban; no se mos
traban en público sino con traje especial y descalzos; no pe
netraban en las iglesias, molinos y panaderías; no laYaban 
sus manos ni sus utensilios en las f11entes y riachuelos; no 

tocaban á los niños, ni podían darles un objeto que hubieran 
tocado ellos; ni aparecían en las reuniones, ni comían ni be
bían sine entre leprosos; si emprendían peregrinación á 
la tumba de San Marvin, en Bretaña, debían cubrirse el pe
cho y la cabeza con una tela de lana, para que pudieran re-

_, conocerlos desde lejos. Era prohibido á los habitantes de las 
\ 

ciudades, bajo penas se·veras, recibirlos ú hospedarlos; ciuda-
des enteras fueron castigadas por no haber denunciado las 
infracciones ::í este mandato.' 
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"Y muchas otras medidas sumamente fuertes, relativa• 
al matrimonio, á los hospitales de leprosos, etc. etc., dema
siado extensas para consignarlas aquí. 

'Todas estas medidas-dice l\Ir. Brassac en su artículo 
Elejautíasis, publicado en el gran Diccionario Enciclopédico d~ 

.Ciencias .Médicas-severas ó simplemente caritativas, contri
buyeron poderosamente á la extirpación relativamente rápida 
de la lepra en Francia ; la enfermedad, que había disminuído 
notablemente en los siglos X\" y xn, se hizo á tal punto rara, 
que en el siglo XVII la mayor parte de las leproserías estaban 
vacías ó habitadas por individuos que no eran leprosos. 

' Se debe, pues, la desaparición de la lepra en Francia y 
en la mayor parte de Europa, á las medidas profilácticas se
veras tomadas por nuestros antepasados, y creemos que está 
en la esfera de las atribuciones ele los gobiernos dictar medi
das para asegurar la extirpación radical de este azote en lo~ 

lugares donde reina con cierta Yiolencia. ¿Se podrá obtener 
el mismo resultado en los países circun é intratropicales, 
.donde la lepra es tan frecuente? L o creo difícil, pues esos 
países están aún en estado de barbarie; otros, aunque perte
ne_cen á naciones civilizadas, tienen gran descuido con todo 
lo que se relaciona con la higiene; y aun en los que tienen 
una administración regular y vigilante, los leprosos no están 
aislados.' 

" El camino que conduce á la extinción de la lepra, el 
único medio verdaderamente profiláctico, es el aislamiento, 
puesto que evita el contagio y la herencia, que dio práctica
mente resultados verdaderamente sorprendentes en Europ~ 
y porgue es el que aconseja la higiene. 

" La elección del lugar en que se deba fundar un Lazare
to en Colombia, donde se pueda hacer fácilmente el aisla
miento, y que reúna ciertas condiciones, de las cuales trataré 
más adelante, es un asunto erizado de grandes dificultades y 
;casi insoluble, si se obliga á buscarlo en la parte continental 
de la República. Verdad es que se señala su vasto territorio 
para ese fin¡ ¿pero en dónde se encontrará un pedazo de tie
rra aparente para fundar una colonia en donde colocar á los 
leprosos, que reúna las condiciones siguientes: 
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"J .a Que tenga una situación topográlica gue impida 

:siempre, ahora ó dentro ele un siglo, la entt·ada á las perso
nas sanas y la salida á las enfermas: 

11 
2." Que tenga agua en abundancia para los baños, el 

la\·aclo ele las ropas ~- para la alimentación; 

•: 3·" Qlle esté alejado de los ríos ~- riachuelos en cuyas 
riberas haya ó pueda habc1· poblaciones, COIJ el fin ele gue las 
aguas sucias que ~algan del L:tzareto. caq:~aclas cl<:l microbio 
ele la lepra, no \·ayan á contaminarlas y :'t :-:.e r un medio de 
propagación ele la lepra; 

"+" Que esté aleja(!O ele los camin() ~ \. ck bs poblacio
nes, por pequeñas que sean; 

" S·:~ Que tenga \·ías fá::iles y baratas para el acarreo de 
los alimentos. Yesticlos, y demás cosas necesarias ú la Yida; 

" 6." Que al mismo tiempo esté ce¡·ca ele los luga1-es don

ele se procluzc;:¡n alimentos Yegetales en abundancia, p:u·a ob
tcnedos frescos y baratos; 

•· 7·" Que se puedan hacer constrnccionc,.; ¡·;ípidamente, 
baratas y ele duración; y 

''R." Que sea un clima sano, salubre, ~in p~1ntanos guc 
p1·ocluzcan fiebres, etc. etc.? 

'· La condición que exige que los Lazaretos estén situados 
lejos de los ríos y ele los riachu eln · . encict-ra la idea que las 
aguas que salgan de los lazaretos no Yayan <.t parar en ellos; 
y la ele que los leproso no deban bañarse ni ]aya¡· sus ropas 
en e:sos ríos y !·iachuelos. 

'' El precepto higiénico que está consignado en la con
dición citada, tiene po1· base la creencia que tengo de que 
las agttas contaminadas pueden 1le\·;u· el germen del contagio 
de la lepra, y p0rqu e serían tniraclas con repngnancia po1· 
las pet·sonas que tu,·ie¡·an qne emplearlas en los usos ele 

la ...-ida. 
" Se sabe que: en detenTlinado período, el m{¡s ]a¡·go ele 

la lepra tuberculosa. hay gt·andes ulceraciones que dan una 
supura'ción abundante y fétida, que se forman costras 'espesas 
y qué algunas veces se despt·enden fragmentos ele tejidos que 
irán á las aguas de los ríos y riachuelos y se1·án llevados por 
la corriente :'t puntos más ó menos lejanos antes de que el ger-
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men de la lepra sea destruído p úL _tJs medios en que se en
cuentre. Si ese germen se conservara intacto, ¿no sería intro
ducido en el organismo de las personas que usaran esas aguas, 
y no se desarrollaría en ellas la lepra? 

" Hago estas reflexiones porque, después de haber re
dactado el presente Informe, llegó á mis manos el número de 
los Anales de la Academia de ~Medicina de ~1edellin., del mes 
de Julio del presente año, en donde está el Informe de una 
Comisión de ilustrados comprofesores nombrados por la cita
da Academia para dar parecer al señor Gobernador del De
partamento de Antioquia acerca del Lazareto que piensan 
fundar en el sitio de San Nicolás de Quebradaseca; en ese 
trabajo tratan el mismo punto que someto á vuestro estudio, 
y lo resuelven en sentido contrario. 

" La Comisión de la Academia de Medellín fundó su res
petable opinión, en primer lugar, sobre la base de que no 
está resuelto todavía si la lepra es ó no de origen parasitario, 
y cita á los autores que niegan dicho origen y á los que lo 
afirman; yo estoy afiliado entre los que sostienen la natura
leza microbiana de la lepra; pero admito por un momento lo 
que dicha Comisión asegura, que hay duda acerca del micro
bio que la produce; ¿quiere decir con esto que el tal micro
bio no existe? Y porque no hayan hecho patente el microbio 
de la lepra los sabios que están buscándolo, ¿debemos dar, 
ó más bien aconsejar, ciertas prescripciones higiénicas, como 
si realmente no existiera, tratándose de una enfermedad tan 
horrible, tan nefasta como la lepra ? 

'' El segundo punto en que se apoya la Comisión es en 
el de la purificación espontánea de las aguas de algunos ríos. 
No dudo de la exactitud de los pocos experimentos que se 
han hecho con las aguas de ciertos ríos caudalosos y de curso 
lento, que permiten á las materias sólidas irse á fondo y á las 
demás exponerse á la acción destructora de los agentes físi
cos, químicos y biológicos. ¿Sucederá lo mismo en los ríos 
corrent0sos, que por la velocidad de sus aguas pueden llevar 
en poco tiempo á lugares distantes el germen del contagio, 
antes que los mencionados agentes puedan destruírlo ? 

"Sin embargo, yo hubiera opinado lo mismo que mis 
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ilustrados comprofesores de la Academia de Medicina de Me
dellín¡ pero como no se sabe nada acerca de lo que pase en 
nuestros ríos¡ de las condiciones que se necesiten para que 
la lepra sea transmisible¡ de los vehículos apropiados para 
llevar el germen del contagio á la especie humana, y la acción 
que pueden tener sobre él el <..ire, el agua, el calor, la luz, 
la electricidad, etc. etc., me he inclinado, por prudencia, del 
lado ele los que creen en la posibilidad del contagio por me
dio de las aguas maculadas con las secreciones de los lepro-

. sos, hasta que lleguen á decidirse todos estos puntos oscuros 
de la historia de la lepra, y de ~uya aplicación no resultará 
ningún mal de que tuviéramos que arrepentirnos como higie
nistas 

" Por otra parte, con pena me atre,-o á opinar de un 
modo diferente al de mis respetables y honorables amigos y 
com.profesores que aprobaron el mencionado Informe en la 
Academia de ~Iedellín; participaron de esta mi opinión los 
ilustrados académicos -::loctores Andrés Posada Arango y Teo
domiro Villa. 

"Si en la epoca en que se extendió la lepra en Europa, 
podrán decirme algunas personas, los gobiernos hicieron efec
tivo el aislamiento en su territorio continental, aquí en Colombia 
~e podría obtenet· el mismo resultado sirviéndonos de los me
dios que se emplearon allá. 

"No dudo que aquí se encontrarían sin dificultad lugares 
iguales ó semejantes á los que escogieron los gobiernos euro
peos para sus Lazaretos¡ pero lo que no conseguirían aquí 
sería hacer efectivas las leyes crueles y rigurosas, con las 
cuales lograron el aislamiento. 

"Ya transcribí parte ele esas medidas en otro lugar de 
este Informe; ahora os pido permiso para citar otras, con el 
tin ele dar una idea de lo que en esos pueblos civilizados se 
llevo á cabo. 

' En Inglaterra, dicen los autores mencionados, había 
reglamentos para las leproserías y leyes que se relacionaban 

con la comunicación de los leprosos con el resto de la socie
dad; y como en la Edad Media no se dudaba de que la lepra 
fuera contagiosa, es fácil concebir que estas decisiones eran 



24 RE.VISTA ~!EDICA 

muy rigurosas y sumarias. La prueba más evidente .... <>ta 
aserción era la presencia de la horca cerca de la lepn_¡st:I-ía, 
para ejecutar inmediatamente la disposición penal en las per
sonas ele los infractores.'-(Arnotts, Hist01y of Edinburgh). 

'El Hospital de Greenside fue uno de los que se distin
guieron por sus leyes severas; ningún leproso salía del Hos · 
pital, ni recibía á nadie, y estaba obligado á n1.antener cerrada 
la puerta, so pena de ser ahorcado en caso d e contravención. 
En el Hospital deb. l\.1agdalena, en Exester, se castigaban in
fracciones semejantes sometiendo á los culpables á pan )' 
agua. ' - (Shaper, Quclqucs obseri:alions sur les léj>rose1ies au 
11'11J_Ve1l iige). 

11 Se comprende que con tales medidas se lograra el ais
huoiento, sobre todo cuando los encargados ele su ejecución 
las llevaban á cabo sin conside; aciones c1 e ningún género. 
J\demás, había en los habitantes otro elemento poderoso, no 
despreciable: el terror que les ins piraba la lepra. Entre nos
otros ese terror no existe sino en un número reducido ele per
sonas; la divulgación de ciertas ideas erróneas 'profesadas p01-
médicos distinguidos, sobre la propagación de la lepra, ha 
contribuído poderosamente á este resultado, y en prueba de 
esto, citaré los matrimonios ele algunos elefanciacos declara
dos, con bellas y sanas mujeres : la vida de sociedad que lle
van algunas familias en Santander concurriendo {t bailes, pa
seos, etc. etc., sin que nadie llegu e á tener la menor repug
nancia , y más que todo, el comercio activo que existe entre 
la parte sana y la enferma en Agua de Dios. En una N ación 
en donde no se le tiene miedo á la lepra, ¿será fácil el aisla

miento? 
"Por estas razones creo que el aislamiento no es posible 

sino en un lugar que tenga las condiciones que dejé consig
nadas. 

"¿Cuál será ese lugar donde se pueda fundar la colonia 
para los leprosos? 

"No encuentro sino una isla: allí las altas murallas y el 
cordón sanitario están representados p01- el mar, que no se 
destruye, ni tiene complacencias, ni se cansa; y las vías fáci
le s y baratas e stán en el mismo mar, el más barato y econ<'>-
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mico de los caminos conocidos: en una isla destinada úni · 
camente para los lept·osos, se levantarán edificios donde 
estarán más á sus anchas, sin que los vecinos hagan -recla
maciones más ó menos justas, como ha sucedido con el es
tablecimiento que se piensa iundar en el sitio de San Nicolá• 
ele Quebradaseca, en el Departamento de Antioquia. 

" Fuera de esto, el aire sal in o del mar posee pt·opiedade~> 
vi\'ihcantes que vigorizan lo5 organismos agotados por en

fermedades que, como la escn)fula :-·: la lepra, dan lugar á su
puraciones abundantes y -:1 úlceras sórdidas que 1narchan tan 
lentam.ente á la cicatrizaci(m : ese aire y los baños de ma1·, 
si no curan la cnfermeclacl, ::í mejot·an la situación del lepro so. 

''La isla que se escoja debe esta¡· cerca ele las costas y 

de un puerto conocido, para que haya fácil c.omunic;Jción y 
se pueda atender m.cjor á las nccesiclacles ele b colonia; debe 
tener un clüna sua\'C y uniforme, estar exenta ele pantano» 
que den lugar :i fiebres mias máticas, y que sea fértil, para que 
los leprosos que quieran consagrarse á trabajos agrícolas 
puedan hacerlo. 

" La isla ele Coiba reúne las condiciones regue¡·iclas para 
el establecimiento ele una colonia, según los datos que me ha 
surninish·aclo el conociclo gerígrafo scñor D. Francisco Javier 
Vergara; es mncho más extensa que la ele Gorgona, conside
rada por algunos como la mejor para establecer la colonia, 
por esbr entre d os puertos importantes ele la República: Pa
nam[t y Buena\·entura; pero la falta absoluta ele aguas pota
bles la hace inadecuada para la formación de una colonia, 
como lo ha s ido hasta ahm·a. á pesar ele su pasmosa fertilidad, 

para el com.ercio. 

"Transcribo á continuación la desc ripción de la isla de 
Coiba, conforme á los datos sumin ist t-ados por el señor VP.r
gara. 

" E sta Isb tiene una superficie ele veinticinco legua• 

cuadradas; longitud, ocho leguas; anchura, cinco leguas; pe
rímetro, veinticuatro leguas. Puede contener de 30 á 35,000 
habitantes, y hoy está casi des ierta; sólo existen algunos le
ñadores, y es b:1ldía. S e encuentran cen-itos y colinas poco 
elevados, Yalles inmensos, multitud de arroyos y los riachue-
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los Santa Cruz, Playahermosa, Pozo y Santa Clara, todos con 
aguas potables. Es fértil y la cubre magnífica selva, en donde 
domina el cedro¡ posee un magnífico puerto, el de Las Da
mas, siendo difícil de abordar en el resto; por desgracia, en 
la actualidad aiií no hay otros víveres que los suministrados 
por la pesca y la caza. El suelo, calcáreo. Al Sur tiene las 
islitas de Jicarita y Jicamí, también desiertas, y al Norte la 
de Coibita, muy próxima, habitada, y que puede servir para 
residencia de la escolta, los empleados, etc. Coiba dista vein
ticinco leguas de David, veinte de Río de Jesús y sólo cinco 
de Bahía Honda. 

" En toda la costa del Istmo que le hace frente hay po
blaciones y recursos. Como Coiba concluye al Sudeste con una 
gran península en que hay agua, puede emplearse esa por
ción fácilmente separada por un muro del resto. 

"Por tanto, encuentro como ventajas en la elección de una 
isla para la colonia destinada á los leprosos de la República, 
las siguientes, que á la vez que son higiénicas, son también 
económicas: 

"1.3 El aislamiento es posible, sin tener que recm-rir á me
didas odiosas y vejatorias¡ 

" 2.3 Agua en abundancia, aire puro y facilidad para la 
vida¡ 

11 3.3 Pueden construírse rápidamente los edificios á pre
ci0s relativamente baratos; y 

11 4·a Facilidad para conseguir las sustancias alimenticias 
á mejor precio que en los puntos en donde se ha pensado es
tablecer Lazaretos. 

"Supongo que se haya hecho la elección de un lugar con 
1as condiciones indicadas. ¿Qué edificios se necesitan para co
locar á los leprosos? 

"r. o Construír edificios para las personas que reciben 
todo del Gobierno y de la caridad pública, donde encuentren 
habitación, alimentación, ropa, hospital, baños, etc. etc. Estos 
edificios, por su semc!janza con los hoteles de primer orden en 
América, los llamo H oteles-lazardosj 

" 2.° Casas más ó menos espaciosas para los enfermos 
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acomodados que deseen llevar una vida diferente á lét que es
tán sometidos los demás leprosos. 

u Me parece que este sistema es adaptable á las necesi

dades que nacen de la desigualdad de educación y fortuna en 
los asociados. 

11 Si la administración se les confía á las Hermanas de la 
Caridad, ellas podrán organizados, vigilarlos y poner orden y 
economía, lo que no sucedería con otro género de construc
ción. 

1
' HOTELES-LAZARETOS 

H Estos edificios deben alojar el personal de la adminis
tración, el capellán y los leprosos. 

"La forma general que deben tener es la de pabellones 
aislados, como la más higiénica y la que se presta más para 
la vigilancia. 

"Adjunto os presento un plano que consta: 
"I.0 De una casa central 'para la Administración, donde 

están las oficinas, el alojamiento de los empleados, biblioteca, 
farmacia, ropería, cocina, despensa, etc. etc. 

" 2.
0 De una galería ó corredor, que va de una á otra 

parte del edificio y que conduce á cada uno de los pabello
nes. Tiene siete metros de ancho, cinco de altura y una lon
gitud proporcionada al número de pabellones. 

''3.0 De varios pabellones que están á uno y otro lado de 
la galería. 

"Cada pabellón tiene de largo 72 metros, de ancho 14 
metros, y de alto 5 metros, pues no constará sino de un solo 
piso. 

"Un pabellón se compone: 1.0 De tres salones saparados 
por tabiques¡ cada salón tiene 182 metros cuadrados de su
perficie, donde pueden colocarse desahogadamente 14 camas; 
á cada cama corresponden 13 metros cuadrados de superficie, 
y á cada enfermo 63 metros cúbicos de aire. 2.

0 De cuatro 
piezas, en donde se pondrán dos camas en cada pieza, las 
que tienen 42 metros cuadrados de superficie, es decir, 21 

metros para cada cama y 110 metros cúbicos de aire por per-
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sona. 3·c r e una sala de lectura que t >e B.q. metros cuadra

dos ·de sup c.;rficie. 4.0 De un comedor que tiene 140 metros 
cuadrados de superficie; y 5. 0 De los comunes que están en la 
extremidad libre del pabellón, sobre nna alcantarilla que con
duce las aguas sucias y las excedentes. 

"-t-· o De nna capilla para el culto. 
" 5· o De una sala mortuoria, donde se depositarán los ca-

dáveres antes de ser enterrados. 

" 6.0 De una casa cm·al ó habitaciún del capellán. 
" 7.0 De varios talleres. 
" 8. 0 Baños. 
"9.0 Escuelas; y 
" 1 o. La vacieros. 

" En cada pabellón se colocarán las puertas y Yentanas 

:-suficientes para que la Yentilación sea actiYa. 

"Tal es, en resun1en, el plano que ry::: 

m{ts apat·ente y yue me parece llena i . 

tablecimien t · me no es propiamente u 
caso en que h-1 biera leprosos que dehi e 

propongo con1o el 

·_:encías ele un es
'1 ital, pues en el 
tclarse como los 

enfermos que se reciben en un hospi L:, _ .. t por la naturaleza 

ele las lesiones propias ele la lepra, ó porCJue sean atacados de 
otras enfermedades, se puede dar semejante destino á uno ó 
dos de los pabellones. 

"Termino este deficiente Informe, en el cual solamente 
he tocado las bases genet·ales de lo que clehe hace¡·se, si se 

guiere organizar y funcLn· un establecimiento que tenga por 

objeto la profilaxia de la lepra p o r una parle y su extinción 
gradual por otra. En cuanto {t los demás puntos consultados 
por el señor Ministro ele Gobierno, espero ,·uestras indicacio
nes para presentároslas en otro Informe, pues la tarea es larga 
;y· merece un estudio detenido ele la H o norable Junta Central 
de Higiene. 

"Por tanto, someto respetuosamente á \·uestra ilustrada 
consideración las siguientes conclusiones: 

" 1. " Que 1 existe ningún Lazareto en Colornhia 'que 
reúna la.;; condicwnes que enseña la Higiene; 

•· 2. 3 Que el aislamiento ele los leprosos es el único medio 
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que debe ponerse en práctica para extinguir paulatinamente 
la lepra en la Repúblic-a de Colombia; 

" 3·" Que con el objeto de recoger á los leprosos debe 
funda¡·se una colonia, en vez ele crea¡· ó ensanchar \·ari os La
zaretos en los Departamentos donde haya necesidad, porque 
set·ían gastos inútiles, fuerte s sumas invet"tidas en estableci
mientos en donde no se podrían lle\·ar ;:l cabo todas las me
didas que hicieran efectivo el aislamiento; 

"+" Que una isla es el punto mús apropiado para fundar 
la colonia; 

" S·" Que la isla que puede sen·j¡· para ese oh jeto es la ele 
Coiba ú o tra que llene las condiciones requeridas para esta
blecer una colonia; 

'' 6.a Que deben fabric~u-se dos c1ases de edificios: I. 0
, ho

teles-lazaretos; y 2.u, casas; 
"7·" Que el mejor sistema pat·a los hoteles- lazaretos es el 

de pabellones, conforme al plano que presento; 
"8. 3 Que los edificios ele hierro son los más ap;:trentes, 

por sus precios bajos, por la rapidez con que se fabrican ;r 
por su duración; y 

"9-a Solicitar del Supremo Gobierno que envíe una Co
misión compuesta de .Personas idóneas para que verifique un 
reconocimiento en las islas que se crean á propósito para el 
establecimiento de colonia apropiada. 

11 Bogotá, Agosto 26: 189r." 

Hemos trabajado siempre, con mucho empeño, por limi
tar la p1·opagación de la lepra, afligidos por la triste suerte de 
los que la padecen. Quisiéramos dar á los enfermos la salud 
y la dicha. Ya que eso nos es imposible, aspiramos á dismi
nuír los sufrimientos y aliviar su suerte á los leprosos, y pre
caver de ese flagelo á los sanos. 

Por eso aconsejamos la fundación de hospitales y hote

les para 1os lazarinos y somos decididos partidarios del aisla

miento. 

¡Quiera Dios que la ciencia llegue pronto á descubrir 
}Jrocedimientos menos dolorosos para extirpar la lepra! 

c. MlCHELSEN u. 
Bogot<i, Agosto de 1 898. 
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LAZARETOS DE LEPROSOS 

En el folleto publicado recientemente con este título por 
el doctor Nicanor G. Insignares, deben corregirse los errores 
de imprenta que se i!ldican á continuación: 

En la línea 27 de la S. a página dice: "los contagionistas"; 

léase: "los anticontagionistas." 

En la r."línea ele la página 22 dice: "se verán"; léase: 
'' se verían." 

En la 4 ·a línea del último párrafo ele la página 22 dice: 
"pues dejarían"; léase: "pues no dejarían." 

BOTAX:ECA. 

LEGlJl\liNOSAS DE COLOl\IBIA 

(Monografía para la REVISTA MEDICA , por S. Cozté·). 

(Gcmtinuacüm). 

D. axillare D. C. l. c. (D. reptans H . B. K.). Vive en Gira

mena en las riberas del Meta á 250 metros, Tr.; cerca de 
Nare, en el río I\1agdalena, H. B. , y en el valle del Cauca, 
Holton. 

D. molle Benth. en Panamá, Duchass. En esta especie pa
rece que el último artículo de la legumbre es t:l que llega á la 
tnadurez. 

D. barclayi Benth. En la estación del Paraíso en Pa. 
namá. 

D. luteopubcsccns. Especie nueva de la Palmilla en el 

Quindío. 
Esta planta está cubierta de nna pubescencia amari· 

lienta. 
D. lo1/lcntosztm. Especie nue\·a ele Cáqueza, Andes de Bo

gotá y de Ortega cerca de Pasto, á 2,ooo metros poco más ó 
menos. Esta planta está cubierta de una pubescencia rojiza. 

D. caja11acfolium D. C. l. c. 331. (Hed. cajanaefolium H. 
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B. K. No\". gen. et spec. YI, 525). En los climas cálidos de 
Cundinamarca y en Popayán, de óoo á 2,ooo meh-os, Tr. 

D. li1lcmifolium D. C. Del Istmo de Panamá. 
D. anguslijoliu111 D. C. l. c. 328. En Cundinamarca á 

2,uoo metros y en Panamá. Seemann . 
D. scle1ophyllum Tr. De los Andes de Bogotá. Especie 

muy semejante á la anterior. 
Dalbergia L. f. (Amerinum P. Br.). Tienen las flores irre

gulares y res u pinadas. El receptácul o en forma de copa cubierta 
interiormente con un disco glanduloso. Cáliz monosépalo termi
nado en 5 dientes desiguales, imbricados; 9 ó ro estambres 
mono ó diadelfos. Fruto seco, aplanado, samaroide, raramente 
arqueado; granos reniformes, comprimidos. Son árboles y ar

bustos trepadores que habitan en toda la zona. tórrida; sus 
hojas son alternas, compuestas, impa.ripinadas; las flores son 
numerosas, blancas ó purpúreas, pequeñas, en racimos axila
res ó terminales. Los árboles de este género se conocen con 
el nombre de Palisand1os, según Vellozo y Allemáo. 

D. riparia l'viart. Fl. Br. Arbol pequeño, de flores blancas, 
Goudot: habita en las vegas de Caguán en el Magdalena (vul
garmente gumapo ?) 

D. uigra Allem . .Arbol de grandes dimensiones, habita en 
el Amazonas y en sus afluentes, como la D. úwndala Spruce, 
Fl. Br., especialmente en las márgenes del Rionegro. 

D. americana Benth. (Amerinum str-igulosum H. B. K). Se 
encuentra este árbol en la Ciénaga., Tumaco, río Dagna y Pa
namá. 

D. ·z.oariabihs PI. et Tr. Habita en el ·Magdalena y en la 
estación del Paraíso en el ferrocarril de Panamá. Goudot. 

Los cinco géneros siguientes están reunidos en la tribu de 
las Pterocarpeas, árboles cuyos frutos, casi orbiculares, están 
adelgazados en su borde en forma de ala membranosa; se di
ferencian entre sí por las anteras. 

Pterocarpus L., D. C. prodr. IJ, 418¡ Vatairea Aublet. 
ex Benth #. Son árboles inermes de flores gr·andes amarillas, 

* Vatairea, Aublet, ad Pte:.-ocarpum a el. Benth!:l.m, non eine 
do bio refertor. Baillon, Leguminense!". 
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rara vez b 1. _ .:as ó violadas. Habitan en Asia, Africa y Améri
ca tropical. 

P. dra cu L. Se encuentra según Triana en el Chocó; tam-
bién habita en Panamá. Sutt. H. 

P. roluii Vahl. En Panamá y c :1 la República de Yene

zuela. 
P. ameJÍ1Ul/lt (amerinum brownei S"vartz). En los bosques 

de la Ciénaga y en Tum.aco, según Goudot y Sinclair, respecti
vainente. Suministran buenas maderas. 

Drepanooarpus G. A. F. Mey. Primit, Fl. essequeb. 
236 (Baillon). Comprende árholes y arbustos trepadores de 
legumbre reniforme ó redondeada, comprimida, coriácea 
monosperma é indehiscente. Se conocen 8 especies que ha
bitan el Africa y la América tropical. H. B. K. n ov. gen. et 

spec., VI, 390. 
D. imwdaltts Mart., Goudot Yio este árbol cerca de Coe

llo; Fendler una especie semejante en Chagres. 
D. lunatus D. C. Encontrada por Duchass. en Panamá. 
D. micropliyllá Mey. Cerca de la ciudad de Panamá y en 

la isla de Taboga. Seemann. (l\fachaerium affine Benth?) 
El D. diadelphus de Duchass., indicado en Panamá, puede 

ser el D. ferox ele Martius, según Planch. et Tr.; especie que 
otros botánicos refieren al género Machaerium. 

Centrolobium Mart. ex Benth., in Ann. Wien. Mus. u, 
95· Son árboles inermes de flores blanco-violadas con ro es
tambres monadelfos, y dispuestas en racim os terminales. Ve
llozo (Fl. flum.), Benth. y otros botánicos señalan 2 ó 3 esve
cies conocidas. 

C. parae1la Tul. Vulgarmente Cartur? en el Orinoco según 
Purdie. Este árbol suministra madera muy estimada por su 
color naranjado y su resistencia . Tr. et PI. fl. ined. 

M_achaerium Pers.: Endl., gen. n . 6,7 ro. Comprende 
árboles, arbustos erguidos ó trepadores de hojas imparipina
das; flores pequeñas, blancas ó purpúreas; legumbre samaroi
de y comprimida, alada en el borde superior; semilla orbicular 
ó reniforme. Semejante en las flores á las Dalbergias. 

(Contim~ará). 
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